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«A esta Historia del Almirante 
le debemos mucho de lo 
que sabemos sobre el gran 
descubridor. Incluidos los 
detalles de los primeros
años de la vida de Colón
y muchos de sus viajes,
así como la parte más íntima
y profunda de su vida.»

Edward Wilson-Lee,
Memorial de los libros naufragados

H E R N A N D O  C O L Ó N (1488-1539)

Fue hijo de Cristóbal Colón 
y Beatriz Enríquez de Arana. 
Educado en la corte, acompañó 
a su padre en el cuarto viaje a 
América y, entre 1537 y 1539, 
escribió Historia del Almirante. 
Autor de un inmenso diccionario 
y de una enciclopedia geográfica 
de España, supervisó los primeros 
mapas modernos del mundo. 
Erudito y bibliófilo, creó en 
Sevilla la que en su tiempo se 
consideró la mayor biblioteca 
privada de Europa. 

M A N U E L  C A R R E R A  D Í A Z

Es catedrático emérito 
de Filología Italiana en la 
Universidad de Sevilla. Es 
también traductor y editor 
en español de autores como 
Petrarca, Maquiavelo, Goldoni, 
Marco Polo o Pavese. 

La Historia del Almirante reúne una 
sucinta biografía de Cristóbal Colón 
y una extensa relación de sus cuatro 
viajes a América. Escrito por su hijo 
Hernando Colón, el texto destaca 
por la impronta de velado misterio 
y fascinante aventura, lejos de 
configurarse como una acumulación 
de datos históricos. Aunque la 
obra ha sido objeto de polémica 
por la dudosa autoría del apartado 
biográfico y el enaltecimiento de 
la figura del Almirante, no cabe 
duda de que este libro es «un texto 
fundamental para la historiografía 
del descubrimiento», como lo 
demuestra el prólogo de Pedro 

Insua que acompaña a esta edición. 

Lo que sabemos en profundidad 
de la vida de Colón es gracias a 
esta obra, cuya versión original en 
español desapareció. El texto que 
nos ofrece Manuel Carrera Díaz 
sigue la traducción italiana publicada 
en 1571, pero se basa sobre todo en
la versión de Rinaldo Caddeo. 
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CAPÍTULO I

DE LA PATRIA, ORIGEN Y NOMBRE DEL ALMIRANTE
CRISTÓBAL COLÓN

Dado que una de las principales circunstancias en la historia de
todo hombre sabio es que se sepa su patria y origen, ya que suelen
gozar de más estimación los que proceden de grandes ciudades y no-
bles progenitores, algunos pretendían que yo me dedicase a explicar
que el Almirante provenía de noble estirpe, pese a que sus antepasa-
dos, por infortunios del destino, hubiesen caído en la necesidad y la
pobreza; que indicase que sus orígenes se remontaban a aquel Colón
de quien Cornelio Tácito, al comenzar el duodécimo libro de su obra,
dice que había llevado prisionero a Roma al rey Mitridates, lo que mo-
tivó que el pueblo romano les concediese a los Colón las dignidades
consulares, las águilas y el tribunal o tienda consular;8 y querían que
destacase bien a los otros dos ilustres Colones, parientes suyos, cuya
gran victoria contra los venecianos describe Sabellico,9 como refe-
riremos en el quinto capítulo de esta obra.

Yo, sin embargo, no quise tomarme ese trabajo, pensando que él
había sido elegido por nuestro Señor para hacer algo tan grande como
lo que llevó a cabo, y que como había de ser tan verdadero apóstol suyo
como en efecto lo fue, quiso que en esto se asemejara a los otros, a
los cuales, para publicar su nombre, los eligió del mar y de la ribera,
y no de alturas y palacios, e incluso que lo imitase a él mismo, el cual,
siendo sus antepasados de la real sangre de Jerusalén, prefirió que
sus padres apenas fueran conocidos. De modo que, cuanto más apto
y capacitado estaba para la gran empresa, tanto menos quiso que su
patria y origen fuesen conocidos.

8. Hay varios errores históricos en estas pocas líneas. El apellido romano no era Colón,
sino Cilo, que hubiera dado, en todo caso, Cilón. Tácito no habla de Mitridates, sino de un
descendiente suyo que fue llevado prisionero a Roma por Junius Cilo, al que se otorgaron
las insignias consulares, mientras que las pretorianas le fueron concedidas a otro capitán
romano, Julius Aquila.

9. El historiador veneciano Marco Antonio Sabellico. Esos Colones son dos corsarios
franceses que en realidad no tuvieron relación alguna de parentesco con el Almirante.
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Por ese motivo, algunos que quieren oscurecer su fama dicen que
procedía de Nervi, otros de Cugureo10 y otros de Bugiasco, pueblos
pequeños situados todos ellos cerca de la ciudad de Génova y en su
misma ribera. Otros que quieren ensalzarlo más dicen que era de
Savona, o de Génova; los más exaltados lo hacen de Plasencia,11 ciu-
dad en la que viven algunas honradas personas de su familia, y donde
hay sepulturas con armas y epitafios de Colombo, pues éste era el ape-
llido usado por sus mayores, si bien él, por adaptarse a la patria a la
que fue a vivir y comenzar nuevo estado, limó el vocablo para que se
conformase con el antiguo,12 diferenciando a los que de él procedían
con respecto a todos los demás, que eran colaterales, y tomó el nom-
bre de Colón.

Considerando esto, me convencí de que, de la misma manera que
la mayor parte de sus actos fueron realizados por algún misterioso de-
signio, tampoco lo que se refiere a tal nombre y apellido se produjo al
azar. Podríamos aducir el ejemplo de muchos nombres que, no sin
oculta causa, fueron puestos como indicio del efecto que iba a deri-
varse, como si se tratara de pronosticar las maravillas y novedades de
lo que llevaron a cabo. Así, si nos fijamos en el común apellido de sus
antepasados, diremos que verdaderamente fue Colombo,13 puesto que
llevó la gracia del Espíritu Santo al Nuevo Mundo que descubrió, mos-
trando, como en el bautismo de san Juan Bautista el Espíritu Santo
bajo figura de paloma mostró, al hijo amado de Dios a quien allí no
conocían; y porque, como la paloma de Noé, llevó también sobre las
aguas del Océano el olivo y el óleo del bautismo para que pacíficamente
se integraran en la Iglesia aquellas gentes que hasta entonces estaban
encerradas en el arca de las tinieblas y la confusión.

Consiguientemente, le vino a propósito el apellido Colón, que él
volvió a renovar. Porque en griego significa «miembro», y así, teniendo
como nombre de pila Cristóbal, se sabía de quién era miembro, es de-
cir, de Cristo, por quien iba a ser mandado entre aquellas gentes para
la salvación de las mismas.

Y si traducimos su nombre a la forma latina, es decir, como
Christophorus Colonus, diremos que, de la misma manera que se dice
que San Cristóbal se llamó así porque pasaba a Cristo —y de ahí el
nombre de Cristóbal— por aguas profundas con gran peligro, al igual
que a otras gentes a las que nadie más hubiera sido capaz de llevar, así
el Almirante Christophorus Colonus, invocando la ayuda de Cristo ante
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10. O Cogoleto.
11. Piacenza, en Lombardía.
12. Es decir, con el romano.
13. «Colombo» significa, en italiano, palomo/a.
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el peligro de la travesía, hizo el viaje junto con sus ministros para
convertir a los indios en Colones14 y moradores de la Iglesia triunfante
de los cielos; y es de creer que muchas almas a las que Satanás ya con-
sideraba como suyas por no haber quien las pasase por el agua del bau-
tismo, fueron convertidas por él en Colones y en moradoras de la eterna
gloria del Paraíso.
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14. «Miembros [de la Iglesia]».
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CAPÍTULO II

DE QUIÉNES FUERON EL PADRE Y LA MADRE DEL
ALMIRANTE, Y LA CALIDAD DE LOS MISMOS. Y LA FALSA

RELACIÓN QUE UN CIERTO GIUSTINIANI HACE DE SU
EJERCICIO ANTES DE QUE CONSIGUIESE EL TÍTULO

DE ALMIRANTE

Dejando ya la etimología, derivación y significado del nombre del
Almirante, y pasando a las calidades y personas de sus padres, diré
que, aunque fueron virtuosos, al haber caído a causa de las guerras y
abusos ocurridos en Lombardía15 en la necesidad y la pobreza, no he
podido saber cómo y dónde vivían, si bien el propio Almirante advierte
en una carta que su modo de vida y el de sus mayores siempre tuvo
que ver con el mar. Para averiguarlo, al pasar yo por Cugureo16 traté
de obtener información de dos hermanos apellidados Colombo, que
eran los más ricos del lugar y de quienes se decía que tenían cierto
parentesco con él; pero, sobrepasando el menos viejo de ellos los cien
años, no pudieron darme noticias de ello.

Pero esto no redunda en menor gloria para los que de su sangre
procedemos. Prefiero que a nosotros toda la gloria nos venga de su per-
sona y no de andar averiguando si su padre fue mercader o si cazaba
con halcón; gentes así las ha habido a miles en todas partes, y a los
tres días fueron olvidadas hasta por sus mismos vecinos y parientes,
sin que se recuerde siquiera que vivieron. Por eso considero que me
daría menos lustre esa fama y nobleza que la gloria que me viene de
semejante padre.

Puesto que para sus grandes hechos no tuvo necesidad de las ri-
quezas de sus mayores —las cuales, como la pobreza, no son producto
de la valía personal, sino de la fortuna—, al menos por su fama y su
capacidad los escritores no hubieran debido incluirlo por su profesión
entre las gentes mecánicas y las que ejercían oficios manuales. Aunque
alguno así lo ha pretendido afirmar, basándose en lo escrito por un

15. El topónimo Lombardía se atribuía en aquella época a toda la Italia septentrional.
16. Probablemente, en 1520-1521.
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cierto Agostino Giustiniani17 en una crónica suya, no seré yo quien se
ponga a negarlo, buscando la manera de demostrar con pruebas lo con-
trario: de la misma manera que para aclarar y averiguar lo que hoy ya
no está en la memoria de los hombres no es texto de fe ni Evangelio
lo que Giustiniani escribe, tampoco lo sería el que yo dijese que les ha-
bía oído a mil lo contrario. Ni intentaré demostrar su falsedad valién-
dome de las historias que otros han escrito sobre don Cristóbal, sino
con las palabras y el testimonio del propio autor, en el que se verifica
ese dicho según el cual Mendacem oportet esse memorem, es decir, que
el mentiroso ha de tener memoria, porque, si carece de ella, llegará a
contradecir lo que antes afirmó. Es lo que le ocurre a Giustiniani, quien
en su comparación de las cuatro lenguas del Salterio, al llegar al ver-
sículo In omnem terram exivit sonus eorum, dice lo siguiente:

Este Cristóbal Colón, tras aprender en su tierna infancia los
rudimentos de las letras, al llegar a adulto se dio al arte de navegar
y pasó a Lisboa, en Portugal, donde aprendió cosmografía, que le
fue enseñada por un hermano suyo que allí hacía cartas de marear.
Valiéndose de esto, de lo que les había oído a los que iban a San
Jorge de la Mina de Portugal, en África, y de lo que había leído en
los cosmógrafos, juzgó que podía viajar a las tierras que descubrió.

Con lo dicho resulta evidente que no ejerció artes mecánicas o
manuales, puesto que dice que pasó su infancia aprendiendo las letras
y dedicó su juventud a la náutica y la cosmografía, y su época adulta
a los descubrimientos. Así que el propio Giustiniani se demuestra un
falso historiador y se evidencia como desconsiderado, parcial y ma-
ligno paisano. Hablando de tan señalada persona, que tanta honra
aportó a su patria, de la que el propio Giustiniani se hizo cronista y
redactor de su historia, aunque los padres del Almirante fuesen per-
sonas plebeyas, hubiera sido más honrado que se refiriese a sus orí-
genes con las palabras que otros autores usan en tal caso, diciendo
Humili loco, seu a parentibus pauperrimis ortus, que no el usar térmi-
nos injuriosos, como los que él empleó en su Salterio y luego repro-
dujo en su crónica, llamándolo falsamente artesano. Y es que, aun-
que él mismo no se hubiera contradicho, el propio sentido común hacía
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17. Agostino Giustiniani (1470-c.1537), genovés, obispo de Nebbio (Córcega), que en
sus Castigatissimi Annali —una crónica de la república de Génova—, de 1537, indicaba que
Cristóbal Colón había nacido «de padres plebeyos, siendo su padre tejedor de paños de
lana y él tejedor de paños de seda», incidiendo sobre lo ya indicado en 1516 en su Biblia
Políglota (Psalterium hebraeum, graecum, arabicum et chaldaeum, cum tribus latinis inter-
pretationibus et glossis) en la que se incluía una nota marginal que contenía la frase
«Christophorus cognomento Columbus, patria Genuensis, vilibus ortus parentibus». El ejem-
plar de los Annali poseído por don Hernando se conserva aún en la Biblioteca Colombina.
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ver que un hombre que se dedicase a algún arte manual u oficio tenía
que nacer y morir en él para llegar a aprenderlo a la perfección, y que
no hubiera ido peregrinando desde su mocedad por tantos lugares ni
hubiera aprendido tantas letras ni tanta ciencia como sus obras mues-
tran que poseyó, y especialmente en las cuatro ciencias más impor-
tantes que se requieren para hacer lo que él hizo, a saber, la astrolo-
gía,18 la cosmografía, la geometría y la náutica. Pero no es de extrañar
que Giustiniani se atreva a mentir en un aspecto como este, del que no
hay datos, si tenemos en cuenta que con respecto a las cosas perfecta-
mente claras de su descubrimiento y navegación introdujo, en medio
folio que escribió en dicho Salterio, doce mentiras a las que me refe-
riré brevemente, sin extenderme en responderle para no cortar el hilo
de mi historia, dado que por lo que en ella se recoge y por lo que
otros escriben se comprobará la falsedad de lo que aquél dijo.

La primera, pues, es que el Almirante fue a Lisboa a aprender la
cosmografía de un hermano que allí tenía. Es, precisamente, lo con-
trario: fue él el primero que se trasladó a vivir a aquella ciudad, y el
que le enseñó a su hermano lo que sabía.

La segunda falsedad es que, nada más llegar a Castilla, los reyes católi-
cos Fernando e Isabel aceptaron su propuesta. [Ello sólo tuvo lugar] tras
siete años y fue una idea exclusivamente suya, en la que nadie creía.19

La tercera falsedad es que se lanzó al descubrimiento con dos na-
víos, lo cual no es cierto, porque fueron tres las carabelas que llevó.

La cuarta es que la primera isla que descubrió fue La Española.
Se trató, por el contrario, de Guanahaní, a la que el Almirante llamó
San Salvador.

La quinta falsedad es que esa misma isla Española estaba habi-
tada por caníbales, hombres que comen carne humana. Lo cierto es
que los habitantes que allí encontró eran la mejor y más civilizada
gente que hay en aquellas tierras.

La sexta falsedad es que capturó en combate la primera canoa o
barca de indios que vio. Es cierto, por el contrario, que en aquel pri-
mer viaje no guerreó con indio alguno, sino que mantuvo la paz y la
amistad con ellos hasta el día de su salida de La Española.

La séptima falsedad es que volvió por las islas Canarias, cuando
en realidad no es esa la ruta que siguen los barcos al regresar.

La octava cosa falsa es que desde aquella isla envió un mensa-
jero a los reyes antes mencionados. La verdad es que, como hemos

DE QUIÉNES FUERON EL PADRE Y LA MADRE DEL ALMIRANTE… 37

18. Es decir, la astronomía.
19. En este párrafo hemos debido romper la puntuación original y completar el texto,

que de otro modo hubiera resultado incoherente. El fallo puede deberse a un raro descuido
de Ulloa o, más probablemente, a una errata de imprenta.
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dicho, no fue aquella la primera isla que tocó, y que el mensajero fue
él mismo.

La novena cosa falsamente escrita es que en el segundo viaje vol-
vió con doce navíos, cuando es notorio que fueron diecisiete.

La décima mentira es que llegó a La Española en veinte días, cuando
es un período demasiado breve incluso para llegar a las primeras islas.
En realidad, necesitó más de dos meses, y llegó a las otras mucho antes.

La undécima es que arribó enseguida a La Española con dos
barcos, cuando es sabido que fueron tres los que llevó para ir a Cuba
desde La Española.

La duodécima falsedad escrita por Giustiniani es que La Española
dista cuatro horas20 de España, siendo así que el Almirante cuenta más
de cinco.

Y, además de esto, para añadir a las doce una decimotercera, dice
que el extremo occidental de Cuba dista seis horas de La Española, ale-
jando más a La Española de Cuba de lo que está España de La Española.
Así que, por la poca diligencia y el descuido con que se informó y es-
cribió sobre la realidad de cosas tan claras se puede deducir el grado
de información que poseía sobre lo que era mucho menos claro. De
modo que él mismo se contradijo, como hemos demostrado.

Pero, dejando aparte esta diferencia, con la que creo que ya he eno-
jado a mis lectores, diremos solamente que, por los muchos errores y
mentiras que se hallan en dicha Historia y en el Salterio de Giustiniani,
la Señoría de Génova, teniendo en cuenta las falsedades en las que in-
curre, ha dictado penas contra los que la tengan o lean, y con gran
diligencia ha ordenado recuperarla de cualquier lugar al que haya sido
enviada para que por decreto público sea anulada y eliminada.21

Así que volveré a nuestra inicial intención, concluyendo que el
Almirante fue hombre de letras y gran experiencia, y que no se dedicó
a cosas manuales ni oficios mecánicos, como su grandeza y la perpe-
tuidad de sus maravillosas gestas exigían. Y pondré fin a este capítulo
con lo que escribió en una carta suya al aya22 del príncipe don Juan
de Castilla, que reza así:

Yo no soy el primer Almirante de mi familia. Que me llamen
como quieran, porque, a fin de cuentas, David, rey sapientísimo,
había sido pastor y se convirtió en rey de Jerusalén. Y yo siervo soy
del mismo Señor que lo llevó a él a tal estado.23

38 HISTORIA DEL ALMIRANTE

20. Horas astronómicas, es decir, de 15 grados cada una.
21. No hay la menor constancia de que esto haya tenido lugar.
22. Doña Juana de Torres.
23. Algunos historiadores consideran este fragmento, del que no hay constancia es-

crita, como una falsificación o invención de don Hernando.
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